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E L  P A R A I S O  F A S C I S T A  

£¡a San Sebasiián, f a l a n g i s t a s »  
legionarios, m oros y  requetés, se 
dediciin al piUaj 3 m ás desenfrenado

E l saqueo perpetrado en la bella capital de Guipúzcoa por las hor­
das mercenarias ha llegado a extremos inconcebibles. Tanto, que el 
pretendido gobernador m ilitar so ha visto obligado a publicar un 
bando, concebido en términos de gran dureza, y amenazarrdo con la 
pena de muerte a los salteadores que asi siembran el terror en la

mencionada ciudad.
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Hay que preparar el anima para fuertea ofensiva
P e b e  c o E S i e t i z a r  e l  a ñ o  c o n  l a  s e g u r i d a d  d s  n u e s t r a  i l ^ í o r í a

Todo el i^ueblo español está movilizado en la defensa de 
nuestra patria. H a  de serle difícil a l invasor extranjero arrancar­
nos ningún pedazo de e lla , por mucha que sea su tuerza y por 
grandes que sean las concesiones que le haga el fascismo.

L a  guerra c iv il se ha transformado en guerra de liberación 
nacional. E l año que comienza trae consigo, en potencia, un fuer­
te movimiento patriótico en los frentes y en la retaguardia que 
nos ba de conducir a  la victoria. Todos los Indiferentes, todos 
los escépticos que pudieran quedar — muy pocos—  se sienten 
encendidos de indignación ante la ruindad de los malos españo­
les que quieren sacrificar sú país a los apetitos de su interés per­
sonal, de sus riquezas, do sus explotaciones, de su odio al pue­
blo laborioso.

A si, pues, la fecha histórica de mil novecientos treinta y sie­
te lleva dentro los caracteres de una ofensiva a fondo en los fren­
tes y en la retaguardia.

Para que el afán de triunfo que anima a todo el pueblo 
español tenga una pronta eficacia sólo se precisa mejorar a mar- 
chas forzadas «el proceso de organización de la victoria».

Organización en los frontes. Y a  está en marcha el ejército 
regular. Todos aquellos que aun no hayan desposeído su espíritu 
de los pequeños criterios ds batallón, de centurias o de grupos, 
deben apresurarse a  Integrar la fuerza formidable que supone 
un ejército regular, disciplinado y obediente a un mando único. 
Hacerlo es inevitable. Cada dia que se retrase, involutariamen- 
te quizá, se retrasa el fin de ia guerra.

E l ejemplo que ofrecen todos los dias las pequeñas unida­
des aun existentes, liquidando sus Comandancias y su aparato 
m ilitar, debe ser estimulado más cada día con nuevas decisiones 
de este tipo.

Ayer comentábamos el ejemplo del Quinto Regimiento de 
M ilicias. Este es el camino a seguir. Estam os seguros de que se 
seguirá. En  esta hcra ningún soldado del E jército  del pueblo se 
muestra reacio a ello.

Organización también en la retaguardia. Toda la produc­
ción. Toda la economía v iva  de las zonas leales, dejando al mar­
gen los Intereses locales o de organización obrera, debe centrar­
se en un solo f in ;  producir para ganar la guerra.

La s  reservas que poseemos en este orden y los materiales 
aun sin explotar del todo deben ser controlados y dirigidos por 
dñ sdlo g ^ n o ,  con un criterio de necesidad nacional. Por un 
Consejo N aciona l. En  defin itiva, por la linea que marca el Go­
bierno del Frente Popular, que trabaja — con la confianza de to­
dos—  en la preparación de la victoria, 
la preparación de la victoria.

Este es el buen camino. E l espíritu de todo el pueblo ecmiba- 
tiente asi lo quiere y lo pide. Apresuremos «la organización».
Este será el principio de ia últim a y fuerte ofensiva nacional con 
tra el fascismo, contra el im perialism o internacional, contra el 
invasor extranjero.

U-.-.-.-.V.r.-tfWM’WWWWWVWWWWWVWVWWV»

Solidaridad dsl proleiaria- 
do mundial

Conforme el pueijlo español va 
demostroodo, no sólo su entusias­
mo — que eso se hizo evidente 
desde el primer día— , sino tam­
bién su resistencia heroica y su 
capacidad combadva el proleta­
riado y los hombres libres de todos 
los países acentúan sus muestras 
de solidaridad. De los más distan­
tes rincones del mundo han llega­
do donativos, y  son muchos los 
camaradas que desean incorporar­
se a nuestra Brisada Internacio­
nal, ya gloriosa.

En Hcdanda, la Federación de 
Sindicatos ha acordado hacer una 
nueva entrega de 25.000 florines 
pata ayuda de los combatientes 
españoles antifascistas. La ' sus­
cripción abierta en aquel país jwr 
«1 Socorro Eogo, con destino a Es 
paña, alcanza cifra superior a Ja 
de 18.000 florines.

Eu los Estados Unidos s© han 
celebrado varks manifestaciones 
ante los consulados alemanes, co­
mo protesta de la intervención 
«nazi» en la lucha civil egpañoia. 
Los trabajadores de la industria 
del vestido, de Nueva York, se

ban comprometido a confeccionar
100.000 trajes para nuestros com­
batientes.

L a  Confederación de Sindica­
tos de Suecia va a entregar al 
Frente Popular de España 50.0IX) 
coronas; éste será e l segundo do­
nativo, ya que hace pocos meses 
envió otro de igiwil siimq. Ade­
más do esto, ei Comité Central 
de Ayuda a Fspaña ha recogido
25.000 eoronas, y  diferentes orga- 
iiiEaciones süwicales han reunido
200.000 con idéntico objeto. 

Finalmente, en Inglaterra, se
acaba de constituir una sociedad 
de «-ámigos de la República espa­
ñola», 1® cual comenzará en breve 
a publicar su ói^ano periodístico, 
revista semanal, titulada «Spa- 
nish News».

El Gobierno recom perisa a (o s  fug ado s d í l  frerito fa s :is ta

Hapnios iiepriiesta eliosesta noticia
Recientemente, en un decreto, que ha partido del Mlnlste^ 

rio de la Guerra, se promete a  los fugados de las filas eneml- 
gas que serán recompensados por el Gobierno de la República.

La  recompensa consistirá en : Cincuenta pesetas sí viene 
sin fu s i l ; cien, si viene con fusi 1 y un viaje por España para 
que pueda v is itar los lugares en que residan fam iliares o perso­
nas con quienes tenga afecto o amistad.

Esto debe de ser aprove«hado por las M ilicias del pueblo. 
En  muchos frentes hay altavoces que hacen llegar nuestras 
palabras hasta el enemigo. En  otros se han celebrado y sc cele­
brarán conversaciones con el enemigo. Pues bien, desde esos 
altavoces y en esas conversaciones hay que hacer saber a los 
que luchan en las filas fascistas el decreto del Gobierno. Que 
sepan que el Gobierno de la República está dispuesto no sólo 
a perdonarles, sino a acogerles con los brazos abiertos, entre­
gándoles la recompensa mencionada.

Episodios d e ijr e o to  de Aragón
UN C O M I S A R I O  D E  G U E R R A

Nos conocimos así. E l capitán Ferrer tuvo que realizar una 
mañana la toma de la estación facciosa de-.ázuara, situada a doce 
kilómetros del pueblo del mismo nombre, como se sabe en nues­
tro poder, y  ios muchachos que defienden bravamente la liepública 
democrática española contra los facciosos, contra los militares trai­
dores, subían l¿s primeras faldas del monte de la Novia del Viento. 
En un •momento del ataque, varios camaradas tuvimos que parape- 
tamos detrás de un tanque. Uno de ellos, un hombre alto, delga­
do, con palidez morena de sufrimientos morales marcada en el 
rostro, nos alentó con palabras de entusiasmo y salimos otra vez 
a buscar la muerte o la victoria en el campo de lucha. Era el comi­
sario delegado de Guerra, camarada García Melero. Desde aquel 
momento hemos ido siempre juntos a t'odos los ataoues- Hemos ha 
blado con los milicianos en las avanzadillas, en a retaguardia, 
eu los puestos de lucha. Hemos sido dos soldados más de ias liber­
tades populares, situados en t i marco de resiídades de nuestra hora 
antifascista bajo e l signo de las palabras de la Nataeha de Ca­
sona : «Con lágrimas y  sin gloria, pero estoy en m i puesto».

L A  D E L  Q U I N C E  Y  M E D I O  H A  C A L L A D O

Están emplazadas las baterías republicanas, encaradas hacia 
Belchite. Los hombres, firmes; firmes ias voluntades, seguros los 
ifulsos de los combatientes antifascistas. Frente al entusiasmo y 
a la moral de los scndados del Gobierno legi'timo no hay enemigo. 
O, mejor, no habría enemigo, si lo niebla no se hubiera empeñado 
en torpedear nuestro objetivo, escondiéndonos e l paisaje. Poco a 
poco la luz va ra jan d o  — cuchillo de romance lorquiano—  las 
sombras, y  los cañones empiezan a funcionar.

También ellos tiran. Pedazos de metralla caen a nuestro lado. 
Hn sargento ha recibido una herida en la mano. No sale de sus 
labios ni la más pequeña queja; se venda y  vuelve a su sitio, a su 
trinchera de combate. De pronto, el capitán Suáreá, mirando hacia 
Belchite, envueltos ya de humo j  de lamas los edificios que sir­
ven de baluartes al enemigo, d ice:

— La batería del quince y  medio ha callado.
Le miro con asombro, pero Melero me indica que se refiere a la 

que tienen ellos, emplazada en el... ¡Bravo, artilleros de la Bcpú- 
blica!

¡ S I  LO V I E R A N  E L L O S !
Ellos no lo han visto nunca. No lo han visto sus requetda

úo de caí
ni 

carne.sus falangistas, ni sus pobres moros comprados a precio _ ____
Ellos no ven más que su gente vendida, mercenaria, avanzar pór 
la presión de las pistolas de los'oficiales. EUos no saben del heroís­
mo de los soldados de la verdad, de los que defienden a su padre, 
a su novia, a su pedazo de tierra española. Aqui no es preciso dar 
la orden de ataque, pero sf la d e  repliegue a la base. Aqui se lucha 
con moral de victoria, dando el pecho en las trincheras del por­
venir, alentando al caído, lanzándose hacia la muerte o «1 triunfo 
por e l propio impulso*; ¡Qué pobre es vuestro frente, falangistas y  
requetés! ílq  soportéis más la .pena de luchar al lado de un sóida, 
do alemán, de un soldado italiano, de un moro vendido, contra 
vuestros hermanos españoles! ¡Venid a nuestro lado, al lado del 
Gobierno legítimo, al lado de los defensores de la Patria y  de la civi­
lización! -Aquí somos todos voluntarios, en vuestro frente, los úni­
cos voluntarios sois vosotros. L.os demá.? están vendidos, vendidos 
vuestros generales, vendidos vuestros jefes, vendida la militarada 
alemana © italiana, vendidos los moros. Venid con nosotros e ire­
mos juntos a reconquistar las Baleares y ias Canarias, entregadas 
por TYanco a la avaricia de H itler y  Mussolini. Entonces lucharéis 
como luchan esta mañana-lluviosa los soldados de Almansa, porque 
saben que España y  el mundo entero los contempla.

N U E S T R O  E N E M I G O  D E  H O Y ;  L A  N I E B L A

E l apretado haz d© combatientes antifascistas, el valor de 
nuestros cuadros de vanguardia, no han tenido hoy más enemigo 
que la niebla. Enemiga potente, porque eh^ ha contenido el avan­
ce total hacia Belchite- Pero, Belchite será nuestro; caerá en núes 
tras manos cuando e l mando pronuncio la palabra esperada siempre 
con ansiedad por todos los milicianos, convertidos hoy en ejército 
re"-ular v disciplinado •del pueblo.

¡Adelante! Baltasar Miró.
Corresponsal de VANGUAEDI.Ú en Caspe

Un buen trabajo de Comisario

Se publica un manifiesto llamando a la 
deserción en las filas de los traidores;
Del sector de Santa María 
de la Alameda, eti la Sierra

En este sector, por iniciativa de 
su comisario, se ha editado un 
manifiesto dedicado a los soldados 
del pueblo que aun combaten, .por 
engaño o por temor, en las filas 
de loa facciosos. Beproducimos 
algunos párrafos del mismo. D i­
cen así;

«A  los que luchan frente a nos­
otros; obreros, campesinos, solda­
dos, que os encontráis con los trai 
dores y  fascistas españoles y ex­
tranjeros; «españoles», porque de 
alguna manera hay quo üamarlos, 
pero no pueden titularse tales los 
que no reparan en prometer tro­
zos de tierra de nuestra España a 
cambio de máquinas infernales de 
guerra, con las cuales destrozar el 
resto de la misma.

«Españoles» se llaman los que 
no reparan en convertir a España 
en ruinas para poder implantar su 
odioso régimen de terror, ds orf- 
menes, de barbarie, do opresión, 
de tiranía, de privilegio, en lin, 
de unos cuantos sobre el resto ds 
todos los españoles verdaderos,

«Españoles* se llaman los que 
no reparan en destrozar a muje­
res y niños en las pdblaciones ci­
viles con su cobarde aviación ex­
tranjera.

«Españoles» se llaman los que 
no respetan siquiera lo respetado 
en todas las guerras; la Cruz 
Eoja.

Pues bien, soldados, obreros, 
campesinos; toda esta serie de 
bárbaros crímenes los cometen 
para conseguir lo que no pudieron 
lograr ei 16 de febrero en las ur­
nas. Para poder mantener en Ea- 

■ paña el ra im en  de privilegio de 
unos cuantos sobre el resto de los 
españoles.

Para conseguir esto, los íraido 
res ex generales español.es no han 
dudado n¡ un momento en ven­
der trozos de nuestra España a 
cambio del apoyo de los países 
fascistas.

Como tampoco han dudado en 
engañar a los obreros que a su 
paso encontraban, con palabras

! o3 trabajadores son 
unj ef.cszoyuda pe­
ra e! ejército dei 

pueblo
H ay algo que deben compren­

der todos los milicianos, todos los 
que luchan en defensa de la Re­
pública y del Frente Popular. Es 
la necesidad de lirarse fraternal­
mente con el pueblo, en los lu­
gares en que se encuentren.

Con los obreros, con los campe­
sinos, con toda la población civil, 
han de ponerse en relación, logran 
do una ayuda que reviste caracte­
res insospechados en los pri^meros 
momentos.

Son muchos los casos que po­
drían citarse. Son muchas las oca­
siones en que la población civil ha 
prestado una enorme ayuda, ofre- 
cien-do sus productos agrícolas, su 
trabajo y  aun su vida. H an ayu­
dado a reconstituir algunas uni­
dades que se hallaban dispersas. 
Han entregado todas las armas 
que poseían, ayudando así a la 
constitución de nuevos unidades.

En un pueblo en el que existen 
fábricas de cemento se logró que 
sa reanudas© e l trabajo, sólo por­
que e l pueblo comprendió que el 
oemecto era necesario para forti­
ficaciones.

Los obreros trabajaron y produ­
jeron e l cemento, y  los campesi­
nos lo cargaron y  transportaron vo­
luntariamente.

Muchos más casos podríamos ci­
tar como 'muestra de! magnífico 
resultado que da este trabajo de 
acercamiento a las masas popula­
res, y  en el que juega un papel 
no pequeño el comisario político, 
y  que nos demuestran ia necesi­
dad de conseguir la simpatía, la 
solidaridad y el trabajo Je io» 
obreros d© las ciudades y d© los 
aldeanos,

demagógicas, para enrolarlos en 
la lucha que sostienen contra el 
pueblo; también conocemos que 
los obreros que no se dejaban eu. 
gañnr por sus falsas palabras eran 
fusilados o  enrolados en sur filas 
por la fuerza.

Y  es por esto por io que hoy 
nos dirigimos a vosotro.s para de­
ciros ^̂ uo vuestro puesto de lucha 
no esta ahí, que está con nosotros, 
que 03 redama ©L pueblo, del cual 
formáis .parte, que con los trai­
dores no puede estar ningún tra­
bajador, que la causa por la cual 
estamos combatiendo es la vues­
tra, es la do todos los trabajado­
res.

Camaradas, el pueblo español 
08 llama pana que vengáis a núes 
tras filas a luchar contra la bar­
barie, ©1 crimen y la incultura.

Por una España justa, libre, 
trabajadora, culta, progresiva y 
feliz.

¡V iva  el ejército del pueblo!»

Conveniencia del trabajo 
que fomenté las deserciones

Resulta de un valor positivo

— conforme la experiencia de­
muestra—  el trabajo que íomei> 
ta la p e r d ó n  en las filas enemi­
gas. Numerosos soldados a l ser­
vicio del fascismo Inchan todavía 
engañados o aterrorizados. Otros 
recelan pasar a nuestro campo 
temiendo represalias.

Pues bien, si desde e l mismo  
frente del ejército popular salan 
los llamamientos a nuestras filas, 
es indudable que se cons^uirían 
buenos resultados. En  primer tér­
mino, porque cada frente tiene 
sus necesidades de propaganda; 
después, porque la labor .práctica 
resulta más completa, y, i>or úl­
timo, en atención a que la oerca 
nía de los combatientes ofrece 
más seguridad al desertor en sub 
trabajos.

Conviene, pues, realizar de mo¡ 
do constante un tr^ a jo  de agita­
ción y  propaganda en e l campo | 
enemigo, Bien r^ lizado  puedeni 
llegarse a producir deserciones en 
masa inclusive, que debilifen, noj 
sólo la moral del frente faccioso,! 
sino su .línea de resistencia. ^

CoRtersacisRes con e l  ensmigo

vida de los soldados 
en el frióte faccioso

Una vez más se ha llegado a la 
conversación coa los que luchan 
en el campo faccioso. DeSde núes 
tras trincheras se ha hablado n 
un soldado.

Lleva ya cinco meses en e l fren 
te sin que se le haya dado el me­
nor descanso. Igual que él ñay 
muchos compañeros. Y  cuando 
llevan un poco' tiempo en una po­
sición son trasladados a oteo lu­
gar. No interesa al mando fascis­
ta que los soldados estrechen 
amistades y  tomen confianzas que 
les lleven a reflexionar ia vida que 
üevan. ‘Scbre todo si tenemos en 
cuenta que ia paga que tienen 
asignada es de cincuenta cénti­
mos diarios, de los que se des­
cuentan suscripciones «naciona­
les» cuando cobran.

También dijo que cada quince 
¿ias reciben una cajetilla ae ta­
baco de treinta céntimos. Y  que 
los católicos y  cristianísimos re­
beldes no les han dado e l menor 
aguinaldo ni les han hecho obse­
quio alguno.

Um h a zo ñ a  (fe un m ili-  
ciand y  una recom pensa 

da! m a n d o
En la brigada mixta C,- 

un miliciano del tercer bata­
llón. Carlos Arias, reahzó du- 
rante la noche varias incur­
siones en el terreno enemi­
go. De ©Has trajo a nuestrra 
trincheras cinco cadáveres de 
luchadores del pueblo que ha­
bían quedado abandonados 
delante de nuestras posicio­
nes, los fusiles correspondien­
tes, más tres del Enem igo, 
en unión de cinco bcanoas 
de mano, pertenementes tam 
bién a los facciosos.

E l jefe de la brigada, con la  
aprobación del oomisBrio, la 
felicitó y  ascendió al grado de 
sargento.

Esto nos prueba una vez 
más cómo el ejército del pue­
blo so está formando, elevan­
do a ios müicianos que lo me­
recen a puestos de responsa­
bilidad.

Sólo en algunos sitios nuestro»', 
milicianos les dieron parte del tu - 1  
rrón que distribuyó e l Socorro 
Rojo.

Ayuntamiento de Madrid
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intelectuales demócratas
— = a nuestro lado =

U  [ o n i i t é  I f l l e f D í K i o D a l  i e  [ e o r i i n a j i í n  e l o l o i m a d í D  p a i a  a p i a i  a E s p a ñ a
E i  Comité Intam aclonal de co­

ordinación y de Intormaeién para 
ayuda a  (a España reputncana 
acaba de publicar un Manifiesto 

en el que exd ta  a todos les hom­

bres libres del Universo á no con­

tem plar, cruzados de brazos, los 

estragos que causa en el pueblo 
español ia vesania crim inal de los 

facciosos.
Anuncian, para este mes, la 

celebración, en París, de una 

, magna Conferencia Internacional 

. donde serán discutidos todos los

problemas relativos a la rolidárl- 

dad qiM bay que prestar a tas vio 

tim as i s  la rebelión on nuestro 

pais.
aOrgantzaciones sindicales, po­

líticas, religiosas, bombres libres 

del mundo, bombres de corazón, 

vosotros estaréis a  nuestro l'd o  
en esta lucha. Cualesquiera que 

sean vuestras opiniones, vuestra 

religión, vuesU'a raza, trabajaréis 

un id^  —con toda el alma—  p'<ra 

suavizar ta herida del pueb}o es­

pañol, destrozado.»

Por iníornraciooes recibidas de 
Dresde, en París, eomiuúcan que 
se ba procedido en la  menciona­
da ciudad a la  detención de un 
gran número de trabajadores ale- 

, manes, además die cuarenta hit­
lerianos de la formación 6 . A . 7  
de veinte soldados de la fonna- 
¿ñón £■ que traba}aban jen 
una gran empresa de armamen­
tos.

£ 1  nurtávD de las detenciones 
ee atrfbuye a la  declaración de 
usa bue^a que se había iniciado 
©on objeto <te mei<*ar e l salario, 
¿odos estos obreros, junto oon

I09 de las secciones restantes de 
las respectivas formaciones S. A. 
y  S. S., ae habían Üeclarado soli­
darios de los trabajadores españo­
les. Fuertemente eaposadioa fue­
ron conducidos a un campo de 
oonoentración.

¡El proletariado alemán nos de­
muestra una vez más su inque­
brantable adhesión a nuestra cau 
88 . Los trabajadores españoles no 
olvidarán nunca a sus hermcnos 
que gimen bajto e l yugo nacional­
socialista V que afrontan loe ries­
gos de una bárbara regresión al 
proclamar su solidaridad.

Mcn'fiesto de profesores suizos en favor 
de la España repubiksna

Suscrito por muchos profesores 
de Ginebra, entre los cuales están 
Pierre Besse, Fierre Bovefe, Jules 
Dubois, Paul Mayhofíer, Richard 
M eili, Eobert Godel, André Oltra 
toare, Albert Séchebaye, Jean 
W eigle, Bobert Dottrens y  Pierre- 
Eugéno Vibeit, han enviado a la 
Prensa suiza un documento «n  el 
que, tras de considerar la Consti­

tución de la República española 
como uno de ios códigos políticos 
más avanzados, amplios y  libera­
les ücl mundo, afirman que ios 
buenos ciudadanos ds todo-s lo.» 
países deben declararse ainigoc ¿ñ 
la España repubiicana y  enemi­
gos de quienes pretenden avasa­
llarla.

Interrogado p w  un periodista e¡ 
italiano Canapi A t íio , de veinti­
ocho años, que se encuentra en 
España, ha manifestado que cuan­
do iba a ser traído a la Península, 
para luchar junto a las fuerzas 
isociosas, en la noche del 24 de 
noviembre, con otros dos compa­
ñeros, cruzó clandestinamente la 
frontera y  eludió así el venir a lu­
char contra el puebio español.

Cacopi deseaba marchar a  Africa 
a trabapar y le enviaron a la Oasa 
del Fascio, donde se hallaban las 
oficinas de emolamieuto para el 
Africa Oriental, adonde se les en­
viaba án  destoiiG conocido. Una 
ver enrolado, se le  dijo que ei 25 
de aovienfore podría partir para 
España, y  se ie advirtió quo io 
hacían por razones fuerra ma- 
yor.

Igualmente se le manifesK que 
una vez desembarcados en España 

i a*, les considerarfa como soldados 
dei ejército italiano.

Véase las argucias a que recurre 
e l el fascismo italiano para enro- 
el fascismo italiano para enro­
lar soldados con destino a España.

cManshestec Guardian» prosi­
gue sus declaraciones sobse el 
ejército alemán de ÍVanco. E l 
corresponsal en París del gran pe 
riódko dice que un observador 
que ha permanecido varias sema- 
nse entre las tropas rebeldes, 
estima que son de doce a catorce 

í mil Jos alemanes que combaten 
! actualmente al Jado de Franco, 
i Estos alemanes con.rtituyen los 
j .contingentes que han venido a 
i reemplazar “a las fuerzas del Ter- 
i cío. dieymsdas a las puertas de 
¡ Madrid. Se trata de unidades com 

pjetas con cuerpos blindados y 
un Estado Mayor autónomo. Los 
alemanes llevan un uniforme par­
ticular parecido ol traje de cam­
paña de! ejército ‘británico.

La actitud ds la Alemania 
nazi

l o s  p e r l d d l c n  t e h l t a s  
t r a n c s j s  p u b lc a fi n o  id a s  s o ­
bre l i  in te n r a n c l-i i^ e ; gobisrno 

nazi ER España
Paria. 89, —  H ay  innumerables 

y  contradictorias discusiones so­
bre la posición que puede adoptar 
H itler ante las proposiciones an- 
glo-francesas. Claro está que el 
.Gobierno del Eeich no ha tomado 
#ún una posición oficial y  decisi­
va, pero no es menos cierto que 
su conducta difiere muv poco de 
la que viene siguiendo desde hace 
JULOS meses, o sea que, a pesar de 
poner de manifiesto que está de 
acuerdo con el principio de No In ­
tervención, ba continuado intervi­
niendo «directam ente» a fa vw  de 

dos rebeldes españolea-
L s  actual posición de H itler es 

incomprensible. L a  única explica­
ción posible es Ja que da el diario 
comunista francés c L ’Humanité», 
que dice:

«H it le r  querría jugar con dos 
barajas: intervenir en España y 
obtener la ayuda económica de 
Francia e Inglaterra.»

Para que tal posición pudiese 
tener éxito seria preciso que el 
Reieh contase con uns dipknnacia 
más experta que la que tiene, pues 
los diplomáticos alemanes están 
totalmente desprestigiados por la 
práctica que viene llevando a ca­
bo H itler de la teoría del hecho 
consumado. Todos los diarios filo- 
fascjstes de Francia se dan cuenta 
de la mala fe de H itler, No bace 
mucho tiempo que el demagogo 
derechista De Kerillis anunciaba 
que Alemania estaba movilizando 
treinta mil alemanes. E l día 26 de 
diciembre, el periódico netamente 
derechista «L a  Liberté» recibió de 
su corresponsal en Munich la si­
guiente información:

«Regim ientos enteros de la 
Reichswehr se dirigen a Cádiz o 
n Huelva, desde Hamburgo v  Lu- 
bek. L a  dirección drf partido na- 
cLonal-socislísta, los S. S., los 
S. A. y e l'N . S. K . K . (N at Soz 
Kraftfahrer Korps) han abierto 
oficinas de alistamiento en todas 
las ciudades importantes de -Ale­
mania. Los al/manes que se alis­
tan. mediante una combinación 
incalificable, se convertirán en es­
pañoles lina vez que hsvan des­
embarcado en la  península.»

n r  1 1 : r  111' r i r  n  im nniii: 14n;ir;ii

Las huestes de Franco pe­
lean internamente con las de 
H itle r y Mussollni,

Ca lla r, perros sarnosos. Los 
traidores a España no pueden 
gritar.

Y  aguantar el látigo de la 
tiran ía extranjera, que vos­
otros los trajisteis-

Colaboración d e  los com batientes

¡Abajo el analfabetismo!
N o  hay un caso qu© demuestre 

basta la saciedad- la incompeten­
cia y la mala fe de ios goljemantes 
y directores del Estado del régi­
men monárquico, cMno e l analfa­
betismo que se observa en esias 
circunstancias en los frentes de 
batalla, ea los que existen muchos 
camaradas que jamás — ¡JA­
M AS compañeros—  fueron a la 
escuela 7  no saben, por tanto, ni 
las primeras letras del alfabeto. 
¿Motivos? N i carencia de volun­
tad ni apatía; secamente falta de 
medios; carencia de libertad y  es­
casez de numerario, sobre todo en 
aquellas comarcas carentes da co­
municaciones rápidas y a las que 
los instrumentos educativos y  cul­
turales — el libro, el periódico, la 
radio, etc.—  no llegan sino en con- 
tadísimas ocasiones, o si Uegan es 
con tal escasez v  falta de selec­
ción que no despiertan a su recep­
ción el menor entusiasmo.

A i llegar a las trincheras y  ob­
servar a la valiente clase trabaja­
d l a  de los pueblos nos pregunta­
mos : ¿ Es posible que todavía 
exista en España el analfabetis­
mo? Existe tal feoMneno, pero 
esto no ha de constituir baldón de 
ignominia contra nosotros, puesto 
que es una benV/ia encontrada 
entro viejos papelotes de las ya­
centes monarquías españolas, que 
sólo buscaban su apoyo y firmeza 
en los impúdicos halagos al -ílero 
y  al capital, en contubernio cxm 
un militarismo de opereta, los que 
dirigían alegremente la máquinu 
española productora de hambre e 
incultura en el pueblo, ese nohte 
pueblo tan vejado, pero que tan 
magnificas páginas ha escrito cou 
su sangre cuando ha tratado Je 
libertarse del yugo opresor de los

que hoy, siendo hermanos de ra­
za, constituyen parte de nuestros 
mortales «nermgos.

A  las monarquías españolas — y 
denso que a las demás clases tam 
>ién—  siempre ha convenido que 
existan masas de trabajadores 
completamente ignaras, porque 
ellas son mansas y  se domi­
nan fácilmente con una oratona 
cursi, pedante y llena de latigui­
llos... ¡L a  ol'struccióo cerebral de 
tus clases populares >« el pabe'bu 
bicolor que puede ondear hoy en 
las filas facciosas!

L a  revolución en marcha, por 
tanto, ha de aplicar su profilaxia 
más eficaz contra esta plaga de 
analfabetismo. ¿Cómo? Por me­
dio de ios comisarios políticos, 
quienes deben .preocuparse de la 
grandeza de este pequeño prcfele- 
ma con el mayor interés, fundan­
do las Escuelas d© Guerra para 
que no se nos pueda imputar, ar­
bitrariamente, por las hordas im- 
perialitsas que somos provocado­
res de esta guerra «oivi >, que no 
tiene de civil sino el tricornio de 
ios guardias que pelean contra 
nosotros. Tenemos que demostrar 
que el pueblo revolucionario espa­
ñol, que ha motivado esta revolu­
ción sobre la baso de una subver­
sión no es el «populacho bárbaro e 
inculto» que ellos propalan, sino 
una masa consciente de trabaja­
dores que ansian libertad y  justi- 
cía.

H oy no cabe entre nosotros el 
analfabetismo, .porque la Repúbli­
ca ha puesto a disposición de la 
masa trabajadora escuelas en ebun 
daucia, bibliotecas a discreción, 
clases de cultura general en los 
círculos deportivos o  sociales, en 
las agrupacionea, eu los Sindica-

El trabajo de edocación del Ejército
La prensa de las brigadas debe preocuparse de 

la  capacitación militar

L a  Prensa ds las brlgaifas debe cuidar extraordinariamente uno 
de sus aspectos de trabajo : la colaboración m ilita r . Precisamente 
el hecho de que, no sólo el soldadodel E jérc ito  del pueblo, sino el 
oficial y las clases, tengan un conocimiento muy rudimentario del 
arte de la guerra, exige en los órganos de Prensa de las unidades del 
ejército una especial atención sobre el particular.

E s  necesario que los com isarios políticos interesen a ios jefes 
de sus unidades, a  los Jefes de Estado Mayor, en una colaboración 
permanente en el periódico, explicando a través de artículos de di­
vulgación los diversos aspectos técnicos de la guerra, las enseñan­
zas mas provechosas para el soldado, los oonocimientos más útiles 
a l oficial.

Hay que apreciar el proceso de formación rápida que lleva el 
ejército del pueblo. Para los cuadras de mando no hay Academias 
ni estudios especiales. A veces, para los soldados resulta escaso el 
tiempo de Instrucción, principalmente en el manejo de los c a ra to s  
de guerra. Todo esto tiene que remediarse de alguna manera. Con 
una preparación teórica en los periódicos m ilitares y la experiencia 
del frente pueden hacerse bastantes cosas de provecho.

Naturalmente, ha de tenerse un terto  estimable en a justar los 
trabajos a la mentalidad de quién ha de comprenderlos y estudiar­
lo s .  Convienen artículos breves, concisos de expresión, ilustrados 
por esquemas y en un lenguale técnico asequible a  las masas popu- 
Iw es. No deben ser, naturalm ente, compendios de ciencia m ilitar, 
sino divulgaciones, si es posible con ejemplos prácticos tomados 
de esta guerra, acerca del tema desarrollado: tácticas de combate, 
apwatos de guerra, protección, trincheras, e tc ., etc.

Estos trabajos deben llevar siempre una cabecera inicial y fija ; 
es decir, deben constituir lo que llamaríamos «sección m ilitar» 
del periódico, abriendo un apartado a  las consultas que los soldados 
deseen hacer respecto a  lo que estimen conveniente. Pebe procu­
rarse contestar las preguntas que por escrito formulen los camara­
das soldados, con el mayor esmero. E s  muy frecuente que los lu­
chadores dcl frente Ignoren diversos aspectos elementales de la 
ciencia m ilitar, acerca de los cuales no les resulta fácil preguntar 
aisladamente, E s ta  sección, bien cuidada, puede significar un ade­
lanto en ta educación de la Brigada.

Es  conveniente tratar en cada número dos aspectos de esta 
literatura m ilita r ; la que corresponde a las clases y la que corres­
ponde al soldado, de forma que el deseo de saber de ambos se en­
cuentre compensado sin menoscab o de unos o de otros. Los temas 
es preferible dejarlos a Ubre elección del técnico que ha de desarro­
llarlos, pero lo más conveniente será — y en ello Insistimos—  que 
se ciñan a las preguntas formuladas en la sección que mencio­
namos.

«  • •

Tomamos pie en este comentario para recordar, no sólo a los 
comisarlos, sino a los mandos rríllltares de nuestras unidades, que 
V A N G U A R D I A  es el vehículo central de Prensa del trabajo polí­
tico de los primeros y del trabajo técnico de los segundos. En  sus 
columnas, de forma mucho más am plia, se desarrolla el trabajo de 
educación del ejército del pueblo, con la cooperación de todos. Con­
viene que en nuestras columnas aparezcan estos trabajos en forma 
regular y periódica. Esta  colaboración que solicitamos debe ser lie- 
bada a  cabo rápidamente.

Un patriota a b f s i n i o  

en D o e s t r c s  f i l o s

Después de luchar en Etiopía 
(contra los fascistas italianos que 
invadieron y ensangrentaron su 
ipatcia, e l abisinio Amed Pin Tu- 
6 U Í ,  a© ha enrolado en el batallón 
demominado «Garibaldi», 7  en él 
lucha contra loa facciosos y  sus 
secuaces extranjeros, entre quie­
nes hay no poc(» de los que fue­
ron adversarios de Tusuf en tie­
rras africanas.

— Abisinia no ha muerto romo 
nación — dice éste—  v  algún dia 
sacudirá el yugo que la oprime. 
Mientras espero la hora de luchar 
contra el fascismo internacional.

tos, e tc .; no hay disculpa por fa l­
ta de tiempo, porque «e l que quie­
re, puede» {hoy se puede aplicar 
con exactitud este aforismo) y 
hoy el proletario tiene una legis­
lación que Je ha permitido mejorar 
económicamente y  reducir sus ho­
ras de trabajo.

Aunque sea ironía, nosotros te­
nemos que cumplir, las doctrinas 
de Cristo; «enseñar al que no sa­
be». N o  dejemos que los ratos de 
ocio del soldado se inviertan en 
jugar a los naipes, a los dados y  
demás juegos perniciosos, mientras 
que muchachos ccmr’oatientes que 
han .probado su valor tienen que 
dar a leer las cartas de sus madres 
y  compañeras a otros compañeros 
inactivos, completándoles el fa­
vor contestando a dichas cartas 
( »n  la iniciativa de aquellas idros 
que no pueden forjarse con pro­
piedad en laa mentalidades anal­
fabetas.

De esta manera habremos ases­
tado un golpe de muerte al ene­
migo, porque gente culta es gente 
disciplinada, y  eon disciplina se 
ganan las batallas, logrando una 
preparación eficaz, no solamente 
para nuestra total victoria, que os 
indiscutible, sino también para el 
aplastamiento del fascismo ¡nter- 
E[ sjad onjqsnotu J O .ía u i ‘ ¡anopvu

Saz universal que el de los celos 
el hombre.

Teodoro González Galocha

Madrid.

Frente de ia Carretera de Ex- 
tremaduiSj^ 27-12-36.

Soldado del pueblo;
Cuando entres en una aldea 

arrebatada al «némigo, merced a 

tu esfuerzo .y a l «de tus oiompañe- 
ros de lucha¿ noiolvKtes jamás que 

los campesinos son tus hermanes, 

que ‘han sufrido, como tú , la tira­
nía y  han sido victim as de la ex­

plotación.

Trátalos con eé afecto natural 

entre quienes pelean por la mis­

ma causa. Respeta sus -pequeñas 

prcFpiedades, que ellos han hecho 
fecundas -con su trabajo de mu­

chos años y que constituyen su 
único medio de vida.

Así lograrás que ésos compañe 

ros vean en t i , n o ril guerrero bár­

baro je insensible, sino al verda­
dero soldado del -pueblo, abnegado 

y Justo, am ante de la libertad y 

celoso de su tiuen nombre de lu- 
d iador antifascista.

U.iju ¡;io  de J e in D i lv ip s
«L e  Peuple», de Bruselas, pu­

blica un articulo de Jean Delvig- 
ne sobre la guerra española. Del- 
vigne, que ba permanecido bas­
tante tiempo en España, lleva a su 
país eC convencimiento de la vic­
toria de la causa antifascista. 
«Tras quince días pasados en Es­
paña — dice—  puedo afirmar que 
los «moros -rubios» no pasarán. A 
pesar í e  la aviaci-ín, de la artille­
ría, de los lugartenientes de Hit- 
1er y  de los bulos, eJ pueblo triun­
fará,»

La lucha en el sector Centro

Dos fuertes ataques contra Ma- | 
drid rechazados, con g ran d es  

pérdidas para el enemigo
N U E S T R A S  L I N E A S  P E R M A N E C E N  I N T A C T A S

Por dos veces Intentó el enemi­
go quebrantar nuestras lineas de 
defensa frente a Madrid. En  casi 
todcs los sectores de lucha se ha 
registrado alguna mayor actividad 
que en estos días pasados. Sin 
embargo, no ha tenido consecuen 
c ía  alguna en cuanto a la marcha 
de las operaciones se refiere, pues

nuestras lineas permanecan tan 
intactas e inalterables como sienv 
pre.

La  artillería enemiga se dedicó 
con reiteración a descargar metra­
lla sobre la retaguardia; tamikoco 
con esta operación obtuvo resul­
tado alguno.

UN A T A Q U E  FACC tOSO EN E L  F R E N T E  D E  L A  MONCLOA

E l  Intento de ataque del ene­
migo en el frente de la Moncloa 
adquirió bastante espectacular!- 
dad, pues fué acompañado de toda 
clase de elementos de combate y 
tuvo una duración de dos ñoras. 
Se llegaron Incluso a emplear 
tanques. Nuestros combatientes 
pusieron una vez mas de relieve 
el heroísmo y el arrojo puestos al 
servicio de la defensa de Madrid. 
A las dos horas de haberse enta­
blado este violento ataque ene­

migo quedaba totalmente domi­
nado. Los tanques no pudieron si 
quiera aproximarse a nuestras 
trincheras, siendo batidos con ex­
traordinaria eficacia. Los rebeldes 
se replegaron con bastante desor­
den y habiendo sufrido daños de 
gran consideración. A partir de 
esto .permanecieron en silencio 
total, acaso prestando alguna aten 
ción a las lecciones que vienen ya 
recibiendo. Por aquí el paso stá 
cerrado.

R E C H A Z A M O S  OTRO A T A Q U E  PO R  L A  P A R T E  D E  A T R A S  
D E  L A  C I U D A D  U N I V E R S I T A R I A ,  D E S B A R A T A N D O  
L A S  T R I N C H E R A S  FAC-CIOSAS

Pop la  parte de atrás de la Ciu­
dad Universitaria también^ ei ene­
migo, respondiendo acaso a un 
plan de conjunto, intentó aproxi­
marse a nuestras posiciones. La  
respuesta quo recibió de los sol­
dados del pueblo tué de tal efica­
cia que algunas de sus trincheras 
de primera linea quedaron mate­
rialmente destrozadas. Y a , quizá 
mediada la noche, e! enemigo, a

pesar de haberse replegado y ds 
haber permanecido en silencio du­
rante largo rato. Intentó recons­
tru ir sus trincheras, pero no lo 
pudo conseguir, debido a la  Inter­
vención eficaz de nuestros comba­
tientes que hostilizaron sin cesar 
-oon fuego de fusil •• ametralladora, 
dejando, por consiguiente, desba­
ratadas estas trincheras.

SO LD A D O S EN EM »on< ! O U E  S E  PASAN A N U E S T R A S  
P I L A S .  —  T R A N Q U I L I D A D  EN L A  S I E R R A

Se han pasado a nuestras filas 
dos soldados del regimiento de Ge 
roña. Parece que otro, que se creo 
fuese compañero de ellos, Inten­
taba también pasarse, pues des­
pués de abandonar las poslcioies 
rebeldes, fué asesinado por la es­
palda, por disparos salidos del 
propio campo faccioso-

En  los demás sectores dcl fren­
te de Madrid no se ha registrado 
operación alguna. Reina tranqui­
lidad absoluta en el que se extien­
de de Pozuelo a V iiiantieva de la 
Cañada. Lo mismo ocurre en ios 
distintos sectores de la Sierra.

P R O S I G U E  E L  A V A N C E  E N  L A  P R O V I N C I A  D E  
G U A D A L A J A R A

En  el frente del norte de la pro 
v incia  de Guadalajara continúan 
desarrollándose con absoluta nor­
malidad las operaciones ordena­
das por el mando. L a  ofensiva es­
tá en marcha y prosigue el avan­
ce de nuestros combatientes. La  
conquista de Atienza permite lá

consolidación y lortificación de 
nuestras posiciones en e*ta parte. 
Por otras de la provincia también 
continúan desarrollándose normal 
mente las operaciones relaciona­
das con esta ofensiva d«l ejército 
leal.

DIARIO BEL GOMlSARiADO GEN5BAL DE GUERRA AL SERVICIO DEL EJERCITO DEL PUEBLO

Ayuntamiento de Madrid




